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SALI del pueblo cu an d o ch ico , co n  cierta  n aturalid ad que sorprendió a H ilario el «Re- 
p retao » , ún ica p ersona ex trañ a  que acu d ió a despedirm e.

Volví p ara  enclau strarm e, en treg ad o  al trab ajo  sin d escan so , sin n och e ni día, m ientras el 
cu erp o agu an tó . La enferm edad me dejó p arad o  de repente, hacién dom e retornar al punto de donde  
partí, com o si hubiera estad o  ausente to d o  el tiem po y perm itiéndom e revisar am orosam ente lo que 
dejé a mi p artida o por m ejor d ecir lo  que al irme me llevé en el alm a y sobre to d o, el terreno, el 
v ah o  de la tierra, que me p a re ce  el hálito  de to d a  mi gen te, que le dió sin rod eo s su fuerza ín tegra  

p ara fecu nd arla y h acerla  fructífera.
Sin hab er h ech o  n ad a en él hay a lg o  en esta  co s tra  reseca  del piso que me atrae  y me 

sujeta p lacen teram en te. Tal vez la vo z de la san g re , que rev erd ece  mi ascen d en cia  cam p esina, re to ­
ñan do las ra íces  tan hondam ente m etidas por mis an teceso res , vinculad os al cam p o  desde tiem po  

inm em orial.
H ilario olvid ó que mi abu elo m atern o habla sido carro m atero  y to d a  ia fam ilia d ad a a c a ­

m inar, aunque no lo h iciera . Los fa cto re s  fem eninos de mi línea patern a, los Benalaques, tam bién se 
inclinaron al cam ino, con trariam en te a los facto res  m asculinos, hondam ente enraizad os en la tierra. 
Aunque el abu elo Rufao, cu y as  h eteras heredé, p areciera  m enos rudo por sus achaq ues, no niega la  
traza  dura, b asta , m od elad a por la in clem en cia  y la asperidad en el cum plim iento de la ob lig ación , 
estim ada por to d os com o ineludible. Su padre, el abuelo F aco , h asta  donde llega mi con o cim ien to , 
con stitu y ó un v erd ad ero  tro n co  fam iliar cu y o  re a lce  no seria sup erad o por m uchos en el pueblo.

Fueron el m atrim onio, el abu elo F aco , (F ran cisco  M azuecos Arenas, hijo de Alejandro y A nto­
nia) y la abu ela Pepa, (Josefa Agenjo C arriliejo , hija de José y Josefa, iodos de A lcázar).

El m atrim onio tuvo los siguientes diez hijos, con  la d escen d en cia  que se consigna:

Nietos Bisnietos

M argarita M azuecos Jiménez, c a sa -

Primor hijo

) JuaD M azuecos Rom án, c a sa d o  con  
Casim ira Rom án j N arcisa  Jiménez Vela. j da co n  Braulio Vela Cam po.

Este prim er hijo se c a só  de segundas nu pcias con  M anuela C am ­
po, sin sucesión , y de te rc e ra s  nu pcias con

¡Juan de Dios M azuecos Escobar, 
c a sa d o  co n  Juliana G. Com ino 
Ropero.

La R o ca  la llevab a la Paula al ca sa rse  con  Blas.

Paula Escob ar. M agdaleno, Á ngela, R afaela y Blas 
M azuecos Escobar.

Segundo hijo
Lucía M azuecos Agenjo  

c a sa d a  co n  Julián Ro­
m ero (C h o ca )

Tercer hijo
R afael M azuecos Agenjo 

(Rufao), c a sa d o  con  
Rufina R opero V aque­
ro.

A nastasia Rom ero M azuecos, c a s a ­
da co n  A polonio Ram os (Vizco  
Sáb ana).

C asim ira Rom ero M azuecos, c a s a ­
d a  co n  Rufino Mínguez (P áticas).

T om asa Rom ero M azuecos, ca sa d a  
co n  Sinforiano López Fernández.

Eusebio Rom ero M azuecos (C h o ca) 
c a sa d o  co n  Joaquina Q uirós Ja­
ratadlo  (M aja).

A lejandro Rom ero M azuecos, c a s a ­
do co n  A gueda Galán-

José M azuecos Ropero (Rufao), c a ­
sad o  con  M argarita Pérez-Pastor 
y G allard o.

B ernardo M azuecos Ropero (El Jaro  
Rufao), c a sa d o  con M ercedes  
Ram os.

José, Petra, M arcelo, Eulogio, Enri­
que, Julián y Fran cisca  R am os  
Rom ero.

Bernabela, Luciano, Jesús, Angelita 
y Manuel Mínguez Rom ero.

María Josefa y Dionísia López Ro­
m ero.

Juliana, C arm en, R afaela , Inocente  
y Petra Rom ero Q uirós.

Tom ás, Juliana y Julián Rom ero  
G alán.

J Josefa y R aiael 
Pasior.

M azuecos Pérez-

Rafael, Piedad, G ab riela y F ran cis­
co  M azuecos Ram os.
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